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El culto de las reliquias en la Iglesia 
La muerte según los cristianos del primer siglo 
El acontecimiento más importante de la historia de la humanidad es la resurrección de Jesús. Los apóstoles y los primeros discípulos, después de las apariciones del Resucitado y la venida del Espíritu Santo, empezaron a entender todo lo que el Hijo les había revelado. Los Evangelios afirman que en más de una ocasión Jesús había anunciado a sus discípulos su muerte y su resurrección. En el episodio de la resurrección de Lázaro Jesús ofrece un signo de su poder salvador, asegurando a la primera comunidad cristiana que todo el que creyera en él  - resurrección y vida – tendría vida eterna. 
« Marta, al enterarse de que Jesús llegaba, salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa 21. Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22 Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas». 23 Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 24Marta le respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día». 25Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá: 26y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?». 27Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo». (Jn 11, 20–27).
     Las religiones paganas, practicadas en el imperio romano, tenían una idea diferente de la muerte. Al lo sumo se imaginaban un más allá donde las almas de los muertos, como sombras, continuaban existiendo, los “buenos” junto con los “malos”.                  
Los cristianos pensaban que para merecer el paraíso tenían que haber creído en Jesús y seguir sus enseñanzas. Era esencial pertenecer a una comunidad cristiana; no puede salvarse uno solo. Desde siempre Jesús ha reunido los discípulos junto a sí, aún después de su ascensión, los fieles continúan reuniéndose para partir el pan juntos, como el Maestro les había enseñado. 
Comunidad en vida y después de la muerte
Para los cristianos la fe en un solo Dios y su culto exclusivo no eran una cosa privada, sino que influía igualmente sobre su conducta personal y social. Jesús había revelado que Dios es Padre: «¡Miren cómo nos amó el Padre. Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente!». (1 Jn 3,1). Esta conciencia creaba en los cristianos una relación del todo especial entre ellos como hijos de Dios; al fin y al cabo, eran hermanas y hermanos. San Pablo, en alguna de sus cartas, compara a la comunidad cristiana a un cuerpo con muchos miembros – que llama cuerpo místico – diciendo que Jesús es la cabeza: « El es también la cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo» (Col 1,18). 

Cristo está presente en medio de la comunidad de los creyentes de una manera misteriosa pero muy real: « Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos » (Mt 18, 20).
Además los Hechos de los Apóstoles atestiguan que en las primeras comunidades existía una verdadera y propia comunicación de bienes: se ayudaba a los pobres, se socorría a las viudas, se asistía a los enfermos. La Iglesia, pues, mientras vivían sus miembros, estaba unida, pero, gracias a las promesas de Jesús, la unión seguía también después de la muerte. 

Reflexionando sobre las palabras de Jesús, la Iglesia de los orígenes entendió cada vez mejor que la pertenencia al cuerpo místico se refería también a los difuntos, por tanto la unión de la comunión no se rompía con la muerte. La muerte no significaba el fin, sino un pasaje a una vida nueva que, después del juicio final comprendería también el cuerpo.

Por este motivo no se aceptaba el uso pagano de la cremación y se practicaba la inhumación  (enterramiento) de los seres queridos, según también el ejemplo del Señor que fue sepultado y resucitó.
Mientras los paganos hablaban de “necrópolis”, o sea, ciudad de los muertos, los cristianos consideraban sus cementerios como dormitorios (coemeterium), como lugar del reposo donde se dormía hasta la resurrección. Tomando a la letra la fe en la resurrección, las tumbas se utilizaban generalmente una sola vez.

En la Roma antigua, por el contrario, existía la costumbre de arrojar a los difuntos en grandes fosas comunes, se tiraban incluso recién nacidos abandonados y esclavos que no servían para nada.
El recuerdo de los difuntos cristianos 
La responsabilidad mutua y la solidaridad que caracterizaba a las primeras comunidades cristianas no terminaba con la muerte, comprendía también a los seres queridos; si el difunto, de hecho, no se podía permitir una digna sepultura, la comunidad garantizaba su deposición en una tumba decorosa. Este profundo respeto a los difuntos como hermanos en la fe  era completamente nuevo en la antigua Roma.
El luto por la muerte de los familiares queridos o de los amigos, junto con la gratitud por el tiempo pasado juntos, llevaba a los cristianos a visitar continuamente sus tumbas. También los paganos visitaban a sus difuntos, pero los cristianos tenían una motivación más profunda: su fe. Estaban completamente seguros de que en el futuro volverían a estar juntos, cuando se reunieran de nuevo, y esta vez para siempre. Ya que sabían que todos eran hijos de un mismo Padre, hermanas y hermanos en la fe, pensaban: Aquí en donde duermen nuestros seres queridos dormiremos también nosotros hasta el día de la resurrección, en el lugar comunitario de descanso; enterrados juntos, sin tener en cuenta la fama, profesión, riqueza, o pobreza. Sabían que un día a todos se les incluiría en la oración por la paz de los difuntos. 
Las catacumbas: los primeros cementerios cristianos
En el siglo segundo los cristianos de Roma no tenían cementerios propios. Si poseían terrenos, enterraban allí a su difuntos, si no, acudían a cementerios comunes usados también por los paganos. Por eso san Pedro fue enterrado en la necrópolis de la Colina del Vatiacano, abierta a todos, lo mismo que san Pablo, en una necrópolis de la vía Ostiense. 
El cristianismo comenzó a extenderse sobre todo en el siglo segundo  y a convertir a paganos pertenecientes a familias ricas y acomodadas. Estos creyentes tenían terrenos o cementerios familiares que pusieron a disposición de los hermanos en la fe. Como es bien sabido, el cristianismo debía sin embargo pasar grandes dificultades, sobre todo de parte del paganismo y de algunos emperadores romanos. Siendo monoteístas, los cristianos se negaban a considerar al emperador dominus el deus, señor y Dios, desencadenando los prejuicios y la ira de las autoridades. Otras habladurías y falsedades dieron origen a una verdadera y propia hostilidad que se transformó en persecución, a veces incluso programada. Así, podía suceder que, cuando los cristianos visitaban a sus difuntos y rezaban ante sus tumbas, la gente les estorbaba y ultrajaba, o encontraban sus tumbas manchadas y profanadas.

Así, fue creciendo el deseo de tener un lugar sepulcral reservado a la comunidad, donde recordar a los difuntos sin correr el riesgo de ser estorbados. Cuando aumentaron los cristianos, aumentó también la necesidad de nuevas sepulturas. Una ley romana garantizaba el derecho de tener en propiedad una tierra que incluía la parte subterránea; bastaba sólo excavar lo que se quería usar respetando los límites. 
Así comenzaron las catacumbas. Muchas de éstas surgieron y se desarrollaron junto a los sepulcros de familia. Con el pasar del tiempo los espacios funerarios se ensancharon, quizás por iniciativa de la misma Iglesia. El más famoso es el caso de las catacumbas de san Calixto. La Iglesia asumió directamente su organización y su administración. 
Las persecuciones y el culto a los mártires

Como ya hemos hecho alusión, en los primeros siglos después de Cristo, se acusó a los cristianos de deslealtad a la patria, de ateísmo, de impiedad y de odio al género humano. Entre otras cosas eran sospechosos de delitos ocultos, como incesto – de hecho todos se consideraban hermanos y hermanas -. Y por su culpa se les creía causantes de calamidades naturales, como la peste, las inundaciones y la carestía. 

Por este motivo se consideró a la religión cristiana fuera de ley y fue perseguida, por considerarse el enemigo más poderoso del poder de Roma, basado sobre la antigua religión olímpica y sobre el culto del emperador, instrumento y símbolo de la fuerza de la unidad del Imperio. Murieron muchos cristianos, dieron la vida con tal de no renegar la fe en Cristo. Las palabras de Cristo sobre el martirio comenzaban a realizarse trágicamente: 
«Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los entregarán a las sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes y gobernadores a causa de mi Nombre» (Lc 21,12).
«Acuérdense de lo que les dije: el servidor no es más grande que su señor. Si me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes; si fueron fieles a mi palabra, también serán fieles a la de ustedes» (Jn 15,20).
Los tres primeros siglos fueron la era de los mártires.
El año 313, con el llamado «Edicto de Milán, los emperadores Constantino y Licinio concedieron la libertad de culto a la Iglesia. De todas maneras, antes de Constantino, la persecución no siempre fue continua y generalizada, o sea, extendida a todo el imperio, ni fue siempre igualmente cruel y cruenta. A períodos de persecución siguieron períodos de relativa tranquilidad. 

Los Mártires se convirtieron en los Testigos de la fe por excelencia. El grande escritor cristiano Tertuliano afirma que  «su sangre es semilla de nuevos cristianos». Poco a poco, el recuerdo de los difuntos se hace más intenso cuando se trataba de hacer memoria de hermanos que habían puesto en práctica las palabras de Jesús hasta sacrificar la vida, el mayor de los bienes:
«Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí…» (Mt 5,11).
Los mártires comienzan a ser venerados e invocados por las Iglesias particulares, generalmente en el dies natalis, o sea, en el día de su nacimiento para el cielo. Una praxis constante de la Iglesia es la de reunirse en asamblea litúrgica  o en el lugar donde los mártires habían dado testimonio de su fe en Dios, o junto a sus gloriosos sepulcros. Incluso muchos fieles comenzaron a hacerse enterrar cerca de sus tumbas. Visitando las catacumbas de san Calixto, se puede advertir cómo, cerca del sepulcro de la mártir Cecilia, se encuentran numerosos nichos de fieles devotos difuntos.
La oración sobre las tumbas de los mártires une en comunión de alabanza y de súplica a los miembros de la Iglesia de la tierra con los que ya contemplan el rostro de Dios. Esta comunión tiene el momento más fuerte en la Eucaristía, como el cielo en la tierra,  los ángeles, los santos y los fieles en camino se asocian a la misma alabanza por medio de Cristo Señor, en la unidad del Espíritu Santo, para gloria de Dios Padre. 
El culto de las reliquias de los mártires: san Pedro y san Policarpo
Entre los primeros mártires que han dado la vida para defender el Evangelio sobresale el testimonio de san Pedro. Hemos explicado que fue sepultado en el cementerio de la Colina del Vaticano, abierto a todos. 
En 1952 se reanudaron las excavaciones bajo el actual altar papal de la Basílica de san Pedro, con resultados que nos ayudan a entender qué importante era para los primeros cristianos venerar las tumbas de los mártires, en las que se habían depositado sus reliquias. Se ha encontrado un templete funerario apoyado a un muro contemporáneo  llamado 'muro rojo' por el color y especialmente precioso por los numerosos graffiti escritos sobre él. Han sido descifrados por estudiosos muy preparados. Todos contienen invocaciones a san Pedro. A su nombre se unen tal vez los nombres de Cristo y de María, se auspicia la vida “en Cristo” y “en Pedro”, cuyo nombre está escrito en clave simbólica. En la misma necrópolis vaticana, sobre la tumba de los Valerios, se he encontrado esta inscripción : 
	«Petrus, roga pro sanctis hominibus chrestianis ad corpus tuum sepultis:

Pedro, ruega por lo santos hombres cristianos enterrados junto a tu cuerpo»


Evidentemente se trata de una oración por los cristianos enterrados junto al cuerpo del Apóstol, señal de que precisamente allí había sido enterrado san Pedro, y allí era venerado. Parece que ya alrededor de año 150 d. C. este lugar de Roma sobre el Vaticano era meta de peregrinaciones. 

San Policarpo, por otra parte, nació en Esmirna, en la actual Turquía, en el año 69. Ireneo, su discípulo y obispo de Lyón en Galia, escribió que «los mismos Apóstoles lo nombraron obispo de Asia en la Iglesia de Esmirna», alrededor de año 100. Es venerado como discípulo del apóstol Juan y como el último testigo de los Apóstoles. Alrededor del 157 estalla una persecución en Esmirna. El anciano obispo (tiene 86 años) es llevado al estadio, para que el gobernante romano Cuadrado lo condene. Policarpo rehúsa defenderse ante el gobernador, que quiere salvarlo, y ante la multitud, declarándose cristiano. Fue muerto mientras daba gracias a Dios Padre por haberlo considerado digno de ser contado entre los mártires y de participar en el cáliz de Cristo. 
La Iglesia de Esmirna, después del martirio de su obispo Policarpo y de once fieles, escribió a las Iglesias cercanas y a toda la comunidad de la Iglesia universal contando su glorioso fin. Añadía estas palabras que atestiguan la importancia del culto de las reliquias de los mártires: 
	«Nosotros veneramos dignamente a los Mártires como discípulos e imitadores del Señor y por la suprema fidelidad hacia su mismo Rey y Maestro, ¡se nos conceda también a nosotros llegar a ser compañeros y discípulos! […]
Después de haber recogido los huesos de Policarpo, más preciosas que joyas y más puras que el oro fino, las colocamos en un lugar digno. Y en este lugar nos reunimos con gozo y alegría cada vez que es posible. Esperamos que el Señor nos conceda festejar el aniversario de su martirio, en memoria de cuantos han afrontado ya la misma lucha y para ejercicio y preparación de cuantos la afronten en el futuro » (Martyrium Polycarpi: XVII, 3; XVIII, 2-3).


Con los mismos sentimientos de estos hermanos nuestros de Esmirna queremos orar junto a las tumbas de los gloriosos mártires y celebrar con alegría su dies natalis. Gracias a su intercesión nuestra fe se fortificará para que podamos afrontar serenamente las pruebas de la vida. 


Las reliquias de los martires y sus restos  mortales son recuerdos que deben conservarse con esmero.
No es que tengan arcanos poderes capaces de hacer milagros. Estas reliquias, más bien, y como veremos también las de los santos, nos ponen en contacto con el testimonio heroico de una vida entregada enteramente por el Evangelio, suscitan y refuerzan en nosotros la fe en cristo, la única capaz de mover montañas
Por eso es que rezando ante sus gloriosos sepulcros se optienen tantas gracias
En la historia de la Iglesia no todos los cristianos han sido llamados al martirio, pero sí todos son llamados a ser testigos de la fe. Los cristianos que más ha realizado esta vocación son los santos. Ellos han gastado la vida por el reino de Dios, nos han precedido viviendo con responsabilidad la fe cristiana y, con su ejemplo, han trazado el camino que conduce a la casa del Padre. Merecen ser recordados y venerados, pues nos ayudan a reafirmar nuestra fe. 
En el próximo capítulo hablaremos de ellos. 

El sentido de la santidad

Dios fuente de la santidad
La palabra “santo” se puede entender de varias maneras.
En el Antiguo Testamento la santidad es atributo exclusivo de Dios. Sólo Dios es santo. «Tú sólo el Santo», proclamamos en el Gloria de la Misa, y lo repetimos aún por tres veces en el Sanctus y en la diversas plegarias eucarísticas. Las palabras de la liturgia eucarística provienen del libro del profeta Isaías, donde se describe la revelación en la que el profeta es admitido a contemplar, para anunciarla al pueblo, la majestad de la gloria de Dios. 

«... Vi al Señor sentado en un trono elevado y excelso… Unos serafines estaban de pie por encima de él. Y uno gritaba hacia el otro: ¡Santo santo, santo es el Señor de los ejércitos! Toda la tierra está llena de su gloria» (Is 6,1-3). 
Mientras en el Antiguo Testamento la santidad era una cualidad exclusiva de Dios, que lo separaba del pueblo, gracias a Jesús la santidad se difunde sobre todos los que creen en Él. Ya no hace referencia a la idea de separación sino a la de comunión. Toda la Iglesia, entonces, está llamada a la comunión con Dios, toda la Iglesia es llamada a la santidad. 

 Cristo llama a la Iglesia a la santidad a través de la vía del amor

Durante toda su predicación Jesús enseñó la vía del amor. Cuando se le pregunta cuál es el mandamiento más importante , responde:
 «El primero es: Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; 30y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas. 31 El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento más grande que éstos». (Mc 12,29-31).
Para explica más concretamente a sus discípulos cómo se debe amar a Dios y a los hermanos en la vida diaria, Jesús les enseñó, a ellos y a la multitud presente, las Bienaventuranzas del Reino (Mt 5,1-11).
La práctica del amor es pues, la manera que tenemos para poder llegar a la meta de nuestra vida, la santidad, ¡Dios mismo! Cuanto más amemos, más imitaremos a Dios que es todo amor:
«Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor»  (1 Jn  4,7-8).
Asumiendo este estilo de vida evangélico, tendremos la alegría de poner en práctica la exhortación de Jesús: «Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo. » (Mt 5,48).
Jesús ha dejado a toda la Iglesia la tarea de ser santa. Por esto ha dado su vida, para santificarla, o sea, para que Dios llegue a todos los que creen e él y se llenen de su amor . De este modo los fieles son acogidos en la casa de la Trinidad donde el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se aman desde siempre y donde ahora, junto a ellos, también habitamos nosotros. 

¡La Iglesia, por tanto, es santa! San Pablo, como hemos dicho, reflexionando sobre este misterio, compara la comunión de los fieles a un cuerpo: el cuerpo místico: Significa que Cristo, aceptando morir en la cruz , ha unido la Iglesia a su cuerpo formando un nuevo ser viviente que ha colmado de Espíritu Santo, o sea, de amor. 

Todos los bautizados son invitados a ser santos
En las antiguas comunidades cristianas, por los motivos que acabamos de exponer, el atributo de “santo” no se reservaba a unos pocos elegidos, sino que era el nombre común con el que se llamaba a todos los bautizados. Así es como san Pablo saluda a la comunidad de Corinto en su primera carta: 
«Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes,2
saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro. 3 Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo» (1 Cor 1,1-3).

Pablo llama santos a todos los fieles llenos del amor de Dios, gracias al sacrificio de Jesús, pero al mismo tiempo les invita a seguir caminando en el amor:
«Ya conocen las instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús2. La voluntad de Dios es que sean santos3» (1 Tes  4,2-3).
¿Cómo se puede realizar el proyecto de amor que Dios tiene sobre nosotros? ¿Cómo hacer para andar por el camino de los santos? Se podrían dar muchas respuestas, pero fundamentalmente se trata de poner en práctica una vez más la palabra de san Pablo: «Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús.» (Fil 2,5).

Los santos canonizados de la Iglesia, “testigos de la fe”
La madre Iglesia, en su sabiduría, desde el principio ha pensado que para ayudar a los fieles a caminar por la vía del amor no hacía falta escribir tratados de teología, tal vez complejos y poco accesibles a los sencillos. Ha entendido, sin embargo que la scientia  amorir – la ciencia del amor – no se aprende en libros, sino siguiendo el ejemplo de aquellos fieles que mejor han sabido tener los mismos sentimientos de Jesús. Éstos son los testigos de la fe de los que hemos hablado. 

Al principio se escribían los testimonios del martirio de los fieles llamadas Actas  o las Pasiones de los mártires. Después del tercer siglo, se escribieron también la vida de los santos monjes, de los santos obispos y de otros santos fieles que eran propuestos como modelos de santidad La Iglesia comenzó a pronunciarse oficialmente y a señalar personalmente ejemplos de vida cristiana, que se vinieron a llamar santos. Muchas veces eran los mismos fieles los que, impresionados del testimonio de estos grandes cristianos, insistían para que fuesen pronto reconocidos como santos por la Iglesia.

Los santos eran imitados por todos. Existía la convicción, y existe aún, de que después de la muerte habían entrado en la casa de la Trinidad, que habían sido admitidos delante del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  
Intercesores ante el Padre 

Precisamente porque estaban convencidos de que los santos están muy cerca del Padre, se les consideró poderosos intercesores. Se reza a Dios por intercesión de los santos porque a ellos, que tanto han amado a Jesús, durante toda su vida, el Padre, por su Hijo (en el Espíritu) no les negará el favor que necesitan los fieles. Ellos, que están tan cerca, podrán más fácilmente exponer los deseos ardientes y los problemas que afligen a los fieles en la tierra. De esta manera se refuerza la unión entre la Iglesia peregrina en la tierra y la Iglesia celestial que ya contempla el rostro de Dios.
Los santos, pues, no son simples difuntos . La oración por los difunto, de la que hemos hablado antes, tenía otro sentido. En muchas inscripciones de las catacumbas se encuentra escrito: «Es santo y saludable el pensamiento de rezar por los difuntos para que sean absueltos de sus pecados», precisamente porque rezando por ellos se quería, en cierta manera, acelerar su encuentro con el Padre. Por el contrario la oración dirigida a los santos es una oración de intercesión, diversa – conviene precisarlo – de la oración de adoración que se puede y se debe  dirigir sólo a la Santísima Trinidad. 

Por este motivo los santos comenzaron a ser venerados como los mártires.
Y se veneraron sus restos mortales y sus reliquias con la misma devoción. 
El Concilio vaticano II, en la Constitución Dogmática  “Lumen Gentium”, que trata precisamente de la Iglesia, sintetiza con estas palabras lo que hasta ahora hemos tratado de explicar:
«Siempre creyó la Iglesia que los apóstoles y mártires de Cristo, por haber dado un supremo testimonio de fe y de amor con el derramamiento de su sangre, nos están íntimamente unidas; a ellos, junto con la Bienaventurada Virgen María y los santos ángeles, profesó peculiar veneración e imploró piadosamente el auxilio de su intercesión. A éstos, luego se unieron también aquellos otros que habían imitado más de cerca la virginidad y la pobreza de Cristo, y, en fin, otros, cuyo preclaro ejercicio de virtudes cristianas y cuyos divinos carismas lo hacían recomendables a la piadosa devoción e imitación de los fieles.

Al mirar la vida de quienes siguieron fielmente a Cristo, nuevos motivos nos impulsan a buscar la Ciudad futura (cf. Hb 13,14-11,10), y al mismo tiempo aprendemos cuál sea, entre las mundanas vicisitudes, al camino seguro conforme al propio estado y condición de cada uno, que nos conduzca a la perfecta unión con Cristo, o sea a la santidad. Dios manifiesta a los hombres en forma viva su presencia y su rostro, en la vida de aquellos, hombres como nosotros que con mayor perfección se transforman en la imagen de Cristo (cf. 2 Cor., 3,18). En ellos, El mismo nos habla y nos ofrece su signo de ese Reino suyo hacia el cual somos poderosamente atraídos, con tan grande nube de testigos que nos cubre (cf. Hb 12,1) y con tan gran testimonio de la verdad del Evangelio.

Y no sólo veneramos la memoria de los santos del cielo por el ejemplo que nos dan, sino aún más, para que la unión de la Iglesia en el Espíritu sea corroborada por el ejercicio de la caridad fraterna (cf. Ef 4,1-6). Porque así como la comunión cristiana entre los viadores nos conduce más cerca de Cristo, así el consorcio con los santos nos une con Cristo, de quien dimana como de Fuente y Cabeza toda la gracia y la vida del mismo Pueblo de Dios. Conviene, pues, en sumo grado, que amemos a estos amigos y coherederos de Jesucristo, hermanos también nuestros y eximios bienhechores; rindamos a Dios las debidas gracias por ello, "invoquémoslos humildemente y, para impetrar de Dios beneficios por medio de su Hijo Jesucristo, único Redentor y Salvador nuestro, acudamos a sus oraciones, ayuda y auxilios". En verdad, todo genuino testimonio de amor ofrecido por nosotros a los bienaventurados, por su misma naturaleza, se dirige y termina en Cristo, que es la "corona de todos los santos", y por El a Dios, que es admirable en sus santos y en ellos es glorificado» (LG 50).
El significado de la peregrinación de la urna de don Bosco
Al final de nuestro pequeño itinerario, saquemos las conclusiones que, ya en parte, aparecen bastante claras al lector.

También en este caso la ocasión es extraordinaria. El aguinaldo del 2008 nos ha invitado a «educar a los jóvenes con el corazón de don Bosco»; el Capítulo General 26, en la misma línea, nos ha pedido volver a las fuentes de nuestro carisma a partir del lema del Fundador: : «Da mihi animas, cetera tolle». El Rector Mayor desea que toda la familia salesiana continúe evangelizando a los jóvenes que el Señor nos confía con estos mismos sentimientos. Para lograr esto es necesario que ella reflexione sobre su propia identidad. Es, pues, fundamental seguir amando y profundizando a don Bosco. El Aguinaldo del 2009 está formulado de esta manera: 
«Comprometámonos a hacer de la familia salesiana

un vasto movimiento de personas para la salvación de los jóvenes».
Dos grandes acontecimientos justifican y enriquecen la elección del tema del Aguinaldo para el 2009:
· el 150º aniversario de fundación  de la Congregación Salesiana;

· la preparación del bicentenario del nacimiento de don Bosco (1815-2015). 
Con el recuerdo del 150°  aniversario de la Congregación Salesiana se da inicio a la preparación de bicentenario del nacimiento de don Bosco. Tal celebración significará fidelidad renovada a don Bosco, a su espiritualidad, a su misión; será un Año santo “salesiano”. 

La peregrinación de la urna será una ocasión para tomar de nuevo en las manos la vida de don Bosco como desea el Rector Mayor, El testimonio de su vida nos ayudará a imitar su fe, su amor al Señor y el celo por los hermanos, sobre todo los jóvenes más pobres. La Familia Salesiana de todo el mundo acudirá a rezar ante la urna, formando una comunidad de fe llamada por Cristo a la santidad, y que desea santificarse siguiendo el ejemplo de don Bosco. Rezando ante la urna, pequeños y grandes pondrán en sus manos tantas oraciones e intenciones para que él, que tanto ha amado al Señor, interceda por ellos.
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